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			ANTES DE COMENZAR

			Este libro es fruto de una profunda convicción que no ha hecho más que crecer con el paso de los años: el sacramento de la penitencia es una verdadera “obra maestra” de la sabiduría divina. En él se juntan la misericordia y la justicia, y responde a esa sed de verdad y purificación que solo Dios puede satisfacer. Además, la práctica de la confesión frecuente permite hacer grandes progresos, a veces incluso sorprendentes, en el camino hacia la santidad. A lo largo de nuestra vida, esta práctica renueva la maravillosa experiencia de ser amado por un Dios, sin duda exigente, y a veces incluso muy exigente, pero tan cercano y tan lleno de misericordia que nos sorprende y supera nuestras más atrevidas expectativas. Eso nos ayuda a caminar, llenos de confianza, hacia la felicidad eterna que nos promete.

			Para poner de relieve esos beneficios, he procurado presentar este sacramento de forma práctica. Por tanto no cabe esperar un análisis científico en este libro, ni un estudio sistemático del sacramento del perdón. Mi intento es presentar de modo sencillo y práctico la fe de la Iglesia junto a mi propia experiencia como penitente y confesor. Los sacerdotes tenemos la ventaja de poseer esta doble experiencia práctica del sacramento, cosa que me ha ayudado a captar mejor toda su riqueza.

			El objetivo de este libro es presentar la confesión como un medio de santificación. Me esfuerzo en mostrar que la confesión no solo cura el alma de las secuelas del pecado, también le proporciona una gran vitalidad. Esa vitalidad origina a su vez una libertad interior y una alegría como ningún medio humano puede procurar. Después de una buena confesión, el alma canta y el corazón rebosa de paz y de alegría.

			* * *

			Conviene tener en cuenta que este libro se ha escrito para ayudar a los fieles a conocer y aprovechar mejor este sacramento. Por eso se pone el acento en la explicación y en la exhortación. De ahí que el estilo se parezca a veces al de un manual o un vademécum. Aconsejo comenzar la lectura por los pasajes que parezcan más interesantes. Por el contrario, los que quieran redescubrir este sacramento y vivirlo en profundidad preferirán leer el libro en su totalidad.

		


		
			PRESENTACIÓN

			El sacramento del perdón existe desde hace 2000 años y perdurará hasta el fin de los tiempos. Como todos somos pecadores, mientras haya hombres sobre la tierra será necesario para convertirse y reconciliarse sacramentalmente con Dios. En los últimos años, ha sido con frecuencia descuidado en algunos países de antigua tradición cristiana. Con todo, el mal moral sigue bien presente en el mundo y en cada uno de nosotros. No vamos a detenernos aquí para comentar esa crisis de la confesión, que por fuerza será pasajera. Las generaciones se suceden y las mentalidades cambian. De hecho, hoy asistimos ya a un cambio de rumbo: muchos jóvenes han descubierto el sacramento y otros muchos que lo habían descuidado han vuelto a valorarlo. Aunque tanto unos como otros acuden a confesarse con la mejor voluntad, su formación deja a veces que desear, sencillamente porque nadie los ha instruido de forma adecuada. Por esa razón, vamos a centrarnos en los elementos esenciales del sacramento.

			En el curso de los siglos, su celebración ha conocido importantes cambios de orden disciplinar y litúrgico, pero su estructura fundamental no ha variado. Esta estructura se centra en la conversión del pecador y su recurso a la inagotable misericordia de Dios. El alma del sacramento es esta misericordia que nos pone en contacto directo con Cristo y su obra redentora, con la dignidad del ser humano y el sentido de su vida en la tierra.

			En nuestra perspectiva se contemplan tres aspectos: la fe de la Iglesia sobre este sacramento; su valor como fuente de gracia y de santificación; el punto de vista del penitente para responder a sus necesidades efectivas al confesarse. No hemos hecho otra cosa que ordenar las enseñanzas de la Iglesia, insistiendo en el encuentro personal con Cristo, que hace de este sacramento un gran medio de santificación.

			Veamos las implicaciones de estos tres aspectos, antes de entrar en una breve descripción del contenido del libro.

			Conocer bien el sacramento del perdón te ayudará a poner más verdad y amor en tu vida ordinaria. Serás más auténtico, más comprensivo y misericordioso con los demás.

			Si quieres descubrir la profundidad, la riqueza y la belleza de este sacramento, confiésate regularmente, si es posible con el mismo sacerdote. Háblale como hablarías a Jesús y recibe sus consejos como si te los diera el Señor.

			Invoca al Espíritu Santo. Es el Espíritu de verdad y el Santificador. Solo él puede hacerte descubrir la inmensidad de la misericordia de Dios contigo en este sacramento. Saciará tu sed de verdad, más allá de lo que esperas.

			LA FE DE LA IGLESIA

			Nuestro enfoque se funda ante todo en lo que la Iglesia nos dice sobre la confesión. Eso trae a la luz los elementos esenciales del sacramento y la importancia de los actos que lo componen. Abundan a lo largo del libro las referencias a los textos de la Escritura Santa y del Magisterio, principalmente del Catecismo de la Iglesia Católica y de su Compendio.

			La Iglesia presenta la confesión como un sacramento de curación que restaura la salud del alma y la vivifica. Esa curación supone la reconciliación con Dios, la pacificación del alma, la restauración de los daños ocasionados por el pecado y un aumento de gracia que nos santifica. La Iglesia afirma también que esta curación proviene esencialmente del don de la gracia y del esfuerzo por convertirnos que ponemos al confesarnos.

			Los múltiples aspectos de esta curación se manifiestan en la diversidad de nombres que recibe este sacramento. Se habla de sacramento de conversión porque realiza esta conversión permanente a la que todos somos llamados. Se le llama también sacramento de la penitencia porque nos invita al arrepentimiento y a la penitencia. Sacramento del perdón, porque nos otorga el perdón de los pecados y la paz del alma. Es igualmente el sacramento de la reconciliación, porque nos reconcilia con Dios y con la Iglesia. Se le llama, por último, confesión, porque el penitente declara sus pecados ante el sacerdote. «En un sentido profundo este sacramento es también una “confesión”, reconocimiento y alabanza de la santidad de Dios y de su misericordia para con el hombre pecador» (CCE 1424). En el lenguaje corriente, hablamos simplemente de confesión y todo el mundo entiende de qué se trata, incluso los que están alejados de la Iglesia. 

			Aparte de estos nombres clásicos, podríamos también hablar del sacramento de la verdad, pues en él decimos sacramentalmente la verdad sobre nosotros mismos y el sacerdote dice la verdad sobre Dios; del sacramento de la liberación, pues nos libera del peso de nuestros pecados; del sacramento de la misericordia, pues nos manifiesta de un modo único la misericordia divina. Cada nombre arroja luz sobre un aspecto particular del sacramento, pero ninguno de ellos describe por completo su realidad. La realidad que une esos aspectos particulares es la curación del alma. El término curación expresa de una parte la restauración de lo que había sido destruido por el pecado, y de otra la recuperación de la salud del alma y su vivacidad. 

			Es de notar que el pensamiento cristiano utiliza términos relacionados con la vida física, que son universalmente conocidos y verificables, para designar realidades de la vida de la gracia que no son directamente perceptibles. Este préstamo se justifica por la analogía entre la vida física y la vida espiritual; en ambos casos se trata de elementos ligados a la vida humana, a la salud del cuerpo y del alma. De ese modo hablamos de curación, de muerte, de heridas, de salud y vivacidad del alma, de remedios, etc.

			El Señor recurrió con frecuencia a esta analogía para indicar el sentido espiritual de las curaciones corporales que realizaba. Más de una vez hizo referencia incluso al perdón de los pecados. San Mateo nos cuenta, por ejemplo, que un día en Cafarnaún «le presentaron un paralítico, acostado en una camilla. Viendo la fe que tenían, dijo al paralítico: “¡Ánimo, hijo!, tus pecados te son perdonados”. Algunos de los escribas se dijeron: “Este blasfema”. Jesús, sabiendo lo que pensaban, les dijo: “¿Por qué pensáis mal en vuestros corazones? ¿Qué es más fácil, decir: Tus pecados te son perdonados, o decir: Levántate y echa a andar?” Pues, para que veáis que el Hijo del hombre tiene potestad en la tierra para perdonar pecados —entonces dice al paralítico—: “Ponte en pie, coge tu camilla y vete a tu casa”. Se puso en pie y se fue a su casa» (Mt 9, 2-7). Al realizar esta curación corporal espectacular, Jesús manifestó públicamente que tenía el poder divino de perdonar los pecados.

			Piensa en el precio que pagó el Hijo de Dios para liberarte de tus pecados. No menosprecies el gran medio que nos dejó para renovar esta liberación cada vez que renegamos de él.

			¿Sabes lo que nos dice la Iglesia sobre la confesión? Quizá conviene que releas tranquilamente en el Catecismo los puntos que te parezcan oscuros.

			Considera los destrozos que provocan el orgullo, el odio, la envidia, el egoísmo y tantas otras pasiones en la vida de los hombres. No pienses que estás inmune de todos esos desórdenes. La confesión te ayudará a evitarlos. 

			LA SANTIFICACIÓN

			Como todo sacramento, la confesión contribuye a la glorificación de Dios y a nuestra propia santificación. Cada vez que nos confesamos, glorificamos a Dios por su misericordia y por la reconciliación que nos ofrece por la Muerte y Resurrección de su Hijo. Dios, por su parte, nos santifica por el don de la gracia que restablece y refuerza la salud del alma. La santificación es, pues, inseparable de la curación del alma. Tocamos aquí un aspecto esencial del sacramento: no se trata ya de considerar la confesión como el medio habitual de obtener el perdón de nuestros pecados, sino más bien como un don único que contribuye poderosamente a nuestra santificación.

			En efecto, hay fieles que no se confiesan más que para obtener el perdón de los pecados graves; se confiesan para estar en regla con Dios o porque «todo fiel llegado a la edad del uso de razón debe confesar, al menos una vez al año, fielmente sus pecados graves» (CCE 1457). Otros se confiesan regularmente, con independencia del número o la gravedad de sus pecados; no buscan solo el perdón, sino también una purificación interior. Hay otros, en fin, que se confiesan regularmente para obtener de Dios la gracia necesaria para progresar en el camino de la santidad. Para vivir bien este sacramento y obtener el máximo provecho, la motivación es, por tanto, el elemento determinante.

			Es parecido a lo que sucede cuando se consulta al médico para cuidar la salud del cuerpo. Algunos evitan a toda costa esa consulta, y solo acuden al médico en caso de grave necesidad. Otros van regularmente para cuidarse ante una enfermedad recurrente, debilidades constitutivas, achaques de la edad, etc. Para terminar, hay otros que tienen contactos frecuentes con su médico para mantenerse en buena forma física o prevenir trastornos; suelen ser deportistas, personajes importantes, o simplemente personas deseosas de gozar de la vida.

			Eso mismo pasa con la salud del alma. Quien quiere cuidar la salud de su alma acude al médico divino. En ambos casos, eso no basta para asegurar una buena salud. La curación y la vitalidad del cuerpo y del alma dependen de un conjunto de factores que se complementan y refuerzan mutuamente. Volveremos más adelante sobre este asunto.

			Si quieres avanzar en el camino de la santidad, debes dar a la confesión la importancia que merece. Se juzga a un árbol por sus frutos. Haz una prueba: confiésate regularmente durante una temporada y … ya verás.

			La actitud que adoptes ante la confesión refleja tu actitud ante el mal. Aunque pierdas el “sentido del pecado”, no por eso te libras del mal. Esa liberación es ilusoria. No te libra del miedo ni de la angustia.

			Sé realista y mira las cosas de frente. El asunto de la salud de tu cuerpo es sin duda importante, pero la salud de tu alma lo es mucho más. Te juegas a fin de cuentas tu felicidad eterna… y la terrena.

			EL PUNTO DE VISTA DEL PENITENTE

			El tercer aspecto es el punto de vista del penitente que se confiesa individualmente. Dejamos al margen todo lo que no esté directamente relacionado con esto. Es evidente que al abordar el sacramento desde el punto de vista del confesor o desde un punto de vista litúrgico, pastoral o teológico, el enfoque será necesariamente distinto. Incluso desde la perspectiva del fiel que participa en una reconciliación comunitaria, con confesión y absolución individuales, habrá que tener en cuenta otros elementos. La confesión individual es la más frecuente y la única que permite la práctica regular.

			Desde el punto de vista del penitente, es muy fácil vivir este sacramento como un encuentro personal con el Señor. Eso es precisamente lo que le confiere todo su valor, pues en cada confesión es el Señor mismo quien se inclina sobre nosotros para perdonar nuestros pecados, curarnos y santificarnos. Este enfoque nos ayuda también a comprender mejor que es a él a quién nos dirigimos cuando nos acusamos de nuestros pecados ante el sacerdote y cuando manifestamos en alta voz nuestro arrepentimiento.

			De hecho, esta actitud es la misma que conviene adoptar ante la Eucaristía. La piedad eucarística requiere buscar el encuentro personal con Cristo a través de los diferentes actos, gestos y palabras de la liturgia. Esa actitud nos ayudará al confesarnos y nos estimulará para buscar también el encuentro personal con él en nuestras actividades ordinarias y realizarlas según su voluntad.

			Es, en efecto, ese encuentro personal con el Señor lo que hace atractiva y eficaz la confesión. Nos permite gozar de su inmenso amor, aceptarnos tal como somos realmente, contar con su gracia que nos purifica y nos sana. El encuentro con él nos permite saciar nuestra sed de verdad y de amor. Este es el secreto de una buena confesión.

			Ese encuentro nos lleva a adquirir una mayor familiaridad con él. Nos ayuda, incluso inconscientemente, a reforzar la relación entre verdad y amor, pues Cristo Jesús es la verdad misma y el ejemplo perfecto del amor divino. Cuando nos confesamos, decimos la verdad sobre nosotros mismos al acusarnos de nuestros pecados y, al mismo tiempo, reclamamos su misericordia, que es la más hermosa manifestación de su amor.

			Amor y verdad deben ir siempre unidos: uno no puede crecer sin el otro y son garantía de autenticidad recíproca. La verdad sin amor se convierte fácilmente en algo inhumano y queda estéril; un amor sin verdad es inconsistente y degenera por falta de fundamento en la realidad. La alianza entre verdad y amor que nos ofrece Cristo en este sacramento nos da una estabilidad y fuerza interior, como las de una “casa construida sobre roca”.

			El encuentro con Cristo en la confesión es algo único. Es diferente de los otros por los actos específicos que te pide realizar y los beneficios de la acción divina que cura tu alma y la santifica.

			Sin el encuentro personal con el Señor, la confesión se hace fácilmente rutinaria. Cuando te confiesas, es a él a quien debes buscar, pues solo él te puede salvar. Sin él, corres el riesgo de seguir esclavizado por la mentira y el miedo.

			Cada sacramento es una obra maestra de Dios. Lo que era visible en Cristo ha pasado a los sacramentos; las fuerzas que salían de su cuerpo (Lc 8, 46) salen ahora de este sacramento. Piénsalo tranquilamente.

			EL CONTENIDO DE ESTE LIBRO

			Este libro se compone de dos grandes temas. El primero es el mismo Cristo con todo lo que concierne a la institución del sacramento y su acción personal en cada celebración. El segundo es la actuación del fiel que se confiesa, es decir, el examen de conciencia previo, la celebración del sacramento y sus beneficios. Este enfoque da lugar a cinco temas particulares que corresponden a los diferentes capítulos.

			El primero evoca la importancia de este sacramento para la vida cristiana. Está enteramente basado en el relato de su institución que nos ha dejado san Juan. Siguiendo este relato (Jn 20, 22-23) palabra por palabra, es fácil hacerse una idea de la importancia del sacramento a los ojos de Cristo y, a partir de ahí, de su valor para todos nosotros.

			El segundo capítulo nos presenta el proceso de conversión, que es el camino de la curación del alma y fuente de gracia. Al comparar el proceso que el Señor describe en la parábola del hijo pródigo con la estructura fundamental del sacramento, este capítulo nos muestra que la confesión está enteramente orientada hacia la conversión personal.

			El tercer capítulo se dedica a la preparación inmediata para el sacramento: el examen de conciencia. Está basado en gran parte en el diálogo de Jesús con el joven rico, que nos ofrece criterios morales sólidos para examinar nuestra conducta.

			El cuarto expone lo que concierne a la celebración del sacramento. Describe sencillamente el desarrollo de la acción litúrgica según el Ritual, indicando el significado de los actos del sacerdote y del penitente. El objetivo de esta descripción es mostrar lo que conviene cuidar para que sea un verdadero encuentro con Cristo.

			El quinto capítulo presenta los efectos benéficos del sacramento para la salud del alma. Se basa en los principales documentos del Magisterio reciente de la Iglesia sobre este asunto. Nos permite apreciar mejor los beneficios de la confesión en orden a la santidad propia de la vocación cristiana.

			En la lectura del libro, presta atención a lo que Dios realiza a través de este sacramento; es lo más importante. Admira la grandeza de los beneficios que Dios nos otorga mediante actos en apariencia tan humildes y sencillos.

			Concéntrate en las referencias a la Sagrada Escritura, así como en las palabras y los gestos de la celebración. Ahí encontrarás una base sólida para tus reflexiones y comprender mejor los designios de Dios.

			Presta atención a todo lo que se refiere al Señor. Solo él puede saciar tu sed de verdad y de amor; solo él puede garantizar tu felicidad terrena y eterna. Aprende a tratarle con respeto y delicadeza.

		


		
			I.

            	PARTIR DE CRISTO
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